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I'Uli€IOS lííí SÜSCUIPt'ION 
EnUPeainsula—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 d.—Extran­

jero —Tres meses, 11 '25 id. - Lfc suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á i<i Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACION MAYOR 24 

IVIABTES 26 DE EN^RO DE 1897 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras Je 
fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Jjorette, rus Oamnariin 
61; y J . Jones, Paubonrff-Montmartre, 5 1 . 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, niu\ lilas A vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar­
tificial para cercados.—Arados de ver­
tedora.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías firreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Asadas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

CAMILO P K B E Z l i V B B K 
21, CASTELLINI, 12. 

!HSBBS!«^MÍ 

En piEpi 
En la sesión celebraiia el sábado 

por la corporación municipal (jue-
dó paLenlizado algo que ya previ­
mos al ocuparnos de los trabajos 
de desecación realizados en el Al 
majar, el año anterior, por el con­
cejal señor Fagáu. La limpia de 
los cauces y la apertura de oíros 
nuevos, para desecar las aguas es­
tancadas, han impedido que las 
aguas de lluvia se estanquen de 
nuevo^ manlenióadose el Almajar 
lan seoo que tienden á desapare­
cer de! fnismo las leñas que nece­
sitan para su desarrollo humedad 
abundante. 

Esle fenómeno lo ha confirmado 
ofloialmente la Comisión desani­
dad del Exciiio Ayunlamienlo, al 
buscar dalos para el diclamen de 
la instancia que elevó a la corpo­
ración el contralista de las leñas. 
Versaba esta sobre el punto que 
dejamos anotado y pretendía aquel 
que se le rebajara el precio de 
contrata, a causa de *jaber dismi-
DOidola producción da la materia 
contratada. 

Tenía razón el peticionario y 
asi lo ha reconocido la comisión. 
Las leñas del Almajar han dismi­
nuido; las junqueras, que antes 
eran abundantísimos, han desapa­
recido en gran parte y las pocas 

que quedan, faltas de la humedad 
que necesitan para vivir, han pei*-
(lido su color y su lozanía, ofre­
ciéndose hoy raquíticas y amari­
llentas, señal indudable de que el 
nivel del agua en el subsuelo ha 
descendido muy por bajo de las 
raices. 

Comprobado esto, se ha podido 
comprobar algo que vale mas que 
las leñas y que el pequeño interés 
pecuniario que la obtención de 
aquellas pudiera producir al ayun­
tamiento: ese algo es que el palu­
dismo ha decrecido de una mane­
ra notable, atestiguándolo así las 
estadísticas de los establecimien­
tos benéflcos, especialmente del 
Hospital de Caridad, los farma­
céuticos que han visto disminuir 
i)astante las ventas de quinina y 
los médicos de la beneílcencia y 
particulares, que no se ven obliga­
dos a recelíir fórmiila.>4 de aquel 
raedicaineiílo cíii tanlo numero co­
mo lo hacían <'uan:lo aun no ha­
bían sido realizados en el Armajal 
los trabajos de dese<'Hcion de que 
nos hemos ocupado en distintas 
ocasiones. 

Esto ha movido a la comisión 
de propios del Ayuntamiento & 
consignaren su dictamen merecí 
dos elogios para el señor Pagan, 
que con lauta constancia y tantas 
dificultades dirigió aquellos Iraba-
jos y los vigiló constantemente 
con ex[)osicion de su salud. 

til modesto concejal |)Hede estar 
satisfecho de su obra. Pensando 
en sus convecinos amenazados de 
las pertinaces calenturas, la aco­
metió con íé y aunque obra pri­
mitiva, realizada sin pretensiones 
y con recursos escasos, el resulta­
do no ha podido sor mas satisfac­
torio. 

Los elogios de la eomisión de 
propios para el señor Pagan son 
merecidos y á ellos agregamos no-
soli'os nuestra felicitación más 
sincera. 

TIJERETAZOS 
Dice un malaRuotta humorístico des­

de nuestro colcfja nialáguefto La Uniúii 
Mercantil: -v 

«La carne sigue siendo en MAlaga un 
artículo de lujo.» 

En todas partes lo es, amigo. 
Entre contribuciones y gabelas, ese 

artículo está por las nubes. 
Y ahora es cuando resulta do verda­

dera necesidad... por lo que se nota su 
ausencia. 

En Córdoba lian ciroulado rumores 
de alteración del ordun pi^bliou relacio­
nados con la miseria (juo se padece en 
las regiones andaluzas. 

Esos son rumores do hambre (]ue por 
todas partes ruedan. 

Desde el Pirineo hasta el Estrecho de 
Gibraltar. 

El Tiempo llama la atención dol Go­
bierno sobre la actividad impresa per 
loa carlistas á trabajos de cnráoter sos­
pechoso, y hasta anuncia que en los úl' 
timos dias se ha notado la presencia en 
Madrid de algunos importantes caíieci-
llas do la guerra anterior. 

Solo nos faltaba que se fueran al 
monte los carlistas y nos metieran en 
otra guerra civil. 

Con eso y con que 1H peste bubónica 
nos hiciera una visita do atención 
¿quién nos tosiaV 

Pero nos consuela un|L oqsa: 
Que el marqués de Cerralbo, repre­

sentante del carlismo en Espaüa, de­
claró que sería considerado como trai­
dor A la patria todo carlista que se 
metiera en aventuras en las lamenta-
bies circunstancias porque atraviesa el 
pais. 

« 
* • 

El Heraldo, ocupándose de esas idas 
y venidas que delata FA Tiempo, dice 
con mucha razón: 

I «Empeñada la nación en dos guerras 
'. cuya completa terminación aun no se 
i vislumbra, al menos en Cubk, todo In­

tento de perturbar a) país pasaría á l a 
historia como neutro borrón'para el par­
tido político qué lo autorizase.» 

Conformes. 
Eso dijo, poco más ó menos el mar­

qués de Cerralbo hace tiempo. 

Y es de suponer que no se coma las 
palabras. 

SUMAKIÜ: 101 invierno.—Los inoorra-
giblcs.—La Exposición bienal de He­
lias Artes.—Acto de energía.—Lo ((ue 
hace falta eti jH CqnSHvyatíjric.—Con­
secuencias lógicas. ' 
Î a esperanza de disfrutar l^^rmoso;! 

sol y tibia temperatura, que uiios dias 
apacibles llevaron al Animo, hA%^tT(^i 
vaneoido con presteza desesper.into y 
desconsoladora para ol madrileño. 

Ivos rasgones por entre los (|ue ol sol 
nos cnsefiaba suraHai ' sz seomps^ue-
cieron en vez do agrandarse y ya costa­
mos otra vez (lomina<l.op poi* la nostjil-
gía de los días en quo la naturaleza 
a|)aroce libre del letargo hivcriv.il, y 
sumidos en esa tristozí^ invoneiblo «pu; 
consigo traen los nuboso^ y fríos dias 
de invierno. 

Lasioenioichtaa nubes se abrieron, sí; 
pero fué para dar paso A la nieve (|ue 
presenta A la tior^'a pomo desprovista 
de vida, A la lluvia <|ue empajan y en­
loda. 

Y para que la semana fu^ra de verda­
dero invierno, los toados y los campos 
han apareoido blauqueadps por la es­
carcha, y el aire que en sus ondas con­
duce pulmonías, ha reinado en TTatlHd", 
haciendo niAs víctimas que una epide­
mia. ' 

El Manzanares ha vuelto A mostrár­
senos sjberbi,), propinando el susto con­
siguiente A las pobres lavanderas ¡Po-
breoillo! Han llegado hasta él los ecos 
de los nuevos desmanes de otros más 
respetados y respetables, y la envidia 
le ha empujado A desmentir aquello de 
«aprendiz de rio». 

« 

Es creencia general, que el frío resta 
energías al cuerpo y lleva frialdades A 
los espíritus fogosos; más en esta oca­
sión, bien podemos decirlo, sus efectos 
han sido tan contrarios, que cualquiera 
creería posee el don de comunicar fuer--
zas y fuego. 

El apasionamleifto entre la gente po­
lítica ha sido hasta sí se quiere mayor 
en la semana últimamente trascurrida 
que en su antecesora; los Ánimos han 

estado mas caldeados, y en cuantos se 
dedican A la creación ó agrandamiento 
de noticias sensacionales, se ha notado 
una animación y una febrilidad tan 
grande, que al verlos presas de agita­
ción tal, no so cometía ninguna ofensa 
al compararlos con manadas de lobos 
que ven en perspectiva botín que ha de 
saciar sobradamente su voraz apetito. 

No se crea ([ue por esto son personas 
A (pilen pueda motejarse de carecer de 
patriotismo y de no albergar en sus o*;-
rehros Ideas sanas, no. Obran asi por-
q\xc no pueden ya remediarlo; porque 
sus nervios estAn acostumbrados A vi­
vir en constante tensión; y por esto, s{ 
no hay noticias ((ue produzcan ampo­
llas, vénse obligados A orearlas; ^ero 
nunca con la intención de herir aquello 
<iue para todos debe sor sagrado. 

El asalto dol tren de Regla, Jo ocurri­
do A las lanchas «Centinela y Relámpa­
go», los motivos (|ue tenemos para des­
confiar de la conducta del Japón rospeo 
to A la insurrección tagala f algún otro 
asuntillo, es lo (jue en la semana ha 
servido de pasto A los agoreros fúne­
bres y A los que sienten placer infini­
to mortificando al prójimo. 

Las buenas noticias ((ue el viernes y 
sábado recibimos de Cuba y Klllplnas 
ahuyentaron los pesimismos y purifica­
ron la atmósfera. 

¿DurarA mucho tal estado? 
Do ningún modo. Cuando A manos de 

los lectores lleguen estas lineas, los in­
corregibles habrán hÉllado mat^erinles 
para proseguir la obra. 

—¿Pero es oflcüil el acuerdo? 
—Parco» ser que aún el gobierno no 

ha tomado tal decisión; pero «dicen» 
que ol ministro llevarA el asunto A Con­
sejo y que seguramente acordarán sus­
pender el certamen. 

—¿Y de la pregunta (jue lo dirigió el 
Circulo? 

—Aún no ha contestado. 
—Pues me decido A no hacer más (jue 

cargos De todos modos el mercado ha 
de continuar desastioso y nuestra si­
tuación insostenible. 

—Yo te imito, porque el provecho 
que habíamos de sacar do la Exposi­
ción, sería mAs nulo que el obtenido en 
las últimas. ' 

No hace una hora hemos sido testigos 
del anterior diálogo, sostenido por dos 
ilustres artistas. 
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un geste de admiración. ¿Y qué signifloa esa última 
palabra que eé' oapai de ahogar á otro que no sea 
& tí? 

—Te viens de molde. Qniere decir el hombre que 
se atormenta & sí ntismo. 

—¿i yo in« atormento? 
—81. 
Alvarado que A pesar de haber sido militar no ha­

bía perdido eJerto pudor propio de su polímera edu-
osíoión, se pnsocotorado como una májer. 

—¿Con que 68 decir?... 
—<jue cuando suspiras, algo te sucede, dijo Pan-

toja cortando de un modo tan concluyente la frase 
de BU amigo que le doj6 cortado. 

El antiguo soldado principió á tragar saliva. 
—En fin, observó al cabo d« un rato de silencio, 

puesto que deseas saber lo (jue pasa en ini interior, 
voy A decírtelo. 

Pantoja aguzó las orejas: lo que iba A oír era una 
revelación nueva, niistfíriosa que solo Dios y Alva­
rado lo sabían, y por oonsigniente era uno de esos 
casos solethnes en que la respiración parece estorbar 
pohjue no deja oír mejor. 

Después de otra pánsii, el veterinario lanzó un se­
gando fctl«pÍro, que sin saber i>or qué heló de terror 
ai maestro de escuela, y eo aegvMa eaolam^. 

—Pantoja esl os suspiros que salen de mi pecho 
son... 

—Prosigue. 
—Son... porque... 
—Continúa. 
-Porque . . . ¡estoy enamorado! y cayó sobre una 

silla romfj si hubiera pronunciado una tei;rlble blas­
femia. 

Pintoja, por sin^atía tal vez, vaciló tatnblen y 
cayó por último como aturdido al oir semejante re-
ve)aoii^n. 

Luego que hubo pasado aquel trastorno y se hu-
bievpp incorporado, el 'maestro do escuela miró h 
su amigo con toda la conmiseración quo el caso re­
quería, n 

—¡Con «lue estAs enamorado! 
—Sí, lo estoy. 
-¿Y quién es la sirena que te ha enredado en sus 

funestos lazos? 
- -Es... la sobrina del señor cura. 
-Qu ién , ¿Jju,apa?, 
Upa seAal afirmativa con la cabeza y un torcer 

stifpiro mas a^'ouador que los anteriores indicaron 
qtie no cabia dfifl^^n la pregupta del má^t ro . 

—¿Y qué resuelves? 
—Casarme con ella. 

—Al contrario, se atlanzarA mas. 
—¿De veras? 
—De veras. 
Pantoja se puso el dedo índice entre las CQjas oomo 

«n hombre que se detiene en una meditación supre­
ma, y después de tin largo rato de silencio y d&ndo-
se una palmada en la frente... 

—Sabes una cosa, dijo. 
—¿Qué? contestó Alvarado. 
—Acaba de pasar por mi imaginación un pensa­

miento g'rtin^c, <|úe' iiieiisó'ponerlo'bajo el pati'oci-
nlo de Dios, ! • 

--¿Y cüAl es? 
— Esimcha, esclamó el dómine ahuecando la Voz; 

en primer lugar, ya (jue te casas lié pensado casar­
me también. 

—¿Te burlas? ; 
-No, rio me burlo. Lo que voy & decirte, es un 

nuev,, pacto de alianza, no entro Dtiíáy el ' {/rtWjIo 
de Israel, sino entre Alvarado y Pantoja. ' ' ' 

—Bien, efititestó el veterinario éStnpefSMO eon la 
idea de su amligfó. '' " 

—Este pacto serft trasmitido de i^t^éráolón m ge­
neración... • • ' • ''•••=""••' •' '" '"••^ 

—¿Y cómo? prefftintó Alvarado, Qo'^aUléñdd kt su 
amigo estaVá' «Q «ttso ile sa iiaM, ' ' " ' 


